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  Este es un relato erótico para mayores de dieciocho años.


  Las escenas de sexo explícito pueden no ser aptas para personas sensibles porque en ellas he utilizado un lenguaje directo y sin ambages.


  Sin embargo, si eres una persona atrevida y quieres leer acerca de cosas que hasta ahora solo te has atrevido a fantasear, estás en el sitio correcto. ¿Quieres?


  



  QUIERO MIRARTE


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Es definitivo: Tengo una obsesión, o un crush, como diría mi sobrina. No me puedo sacar de la cabeza al repartidor de Amazon de mi zona.


  Cada día viene a entregar algún paquete a nuestra escalera, somos muchos vecinos, y cuando se acercan las doce del mediodía me pongo a espiar detrás de la cortina, como la vieja del visillo.


  Por Dios, no sé en qué me he convertido, pero es verlo bajar de la furgoneta y sufrir un infarto vaginal de lo perraca que me pone. Un relámpago de excitación me recorre de arriba abajo, a veces hasta tengo que cerrar las piernas con fuerza de lo mucho que me palpita el kiwi solo con verle.


  También es cierto que, como nos he imaginado juntos follando en todas las posturas posibles, no me extraña nada que me suban los calores cuando entra en mi zona de visión. Mi mente se pone en marcha y, muchas veces, Manolito también.


  Manolito es mi satisfyer, el único que me da alguna alegría últimamente. Que, a ver, teniéndolo a él a mano no necesito a ningún hombre que me caliente la cama ni la cabeza.


  Estoy muy bien yo solita, aunque si se me pone delante un pedazo de hombre como Javier pues me vengo arriba, ¿qué quieres que te diga, chica? Seguro que si pudiera catarlo se me pasaría toda esta tontería, pero no veo yo la manera de llevármelo a la cama, la verdad.


  Ahí está. Acaba de llegar el furgón. Me coloco detrás de la ventana justo antes de que levante la cabeza hacia mi balcón.


  Cada día el mismo ritual: aparca en la plaza reservada para carga y descarga. Después, y antes de coger la tablet que lleva sobre el salpicadero, se vuelve y echa una mirada furtiva a mi balcón.


  Antes aprovechaba para tender la ropa a esa hora, pero desde un día en que me saludó y yo levante la mano efusivamente sin pensar en la prenda que tenía en ella (que, por supuesto, eran unas bragas tipo faja de las que uso cuando tengo la menstruación, ¿qué si no?), procuro hacerlo en otro horario. O si no intento que la colada no contenga prendas que supongan un peligro para mi dignidad.


  A ver, ¿por dónde iba?, ¡ah, sí! Después, se baja de la furgoneta, que es cuando de forma irremediable se me mojan las bragas… y como ya no hay peligro de que Javier vuelva a dirigir la mirada hacia mi balcón, me vuelvo a asomar para acecharlo yo a él.


  Puedo percibir, aun en la distancia, como sus músculos se deslizan los unos sobre los otros en un movimiento lleno de magnetismo animal. Tengo que tragar saliva cuando se coloca bien la camiseta dentro del pantalón. El uniforme le queda lo suficientemente ajustado para que se pueda adivinar con facilidad cada parte de su anatomía debajo de él. Tiene la espalda ancha, la cintura estrecha y unas piernas poderosas que, estoy segura, están hechas para que se pase horas bombeando con esa pelvis que me vuelve loca.


  Entonces, dirige la vista una vez más hacia mi ventana. Sí, he llegado a pensar que tiene algún interés en mí (que de ilusión también se vive, que quieres que te diga), pero como nunca me ha insinuado nada de nada que pueda corroborar esa teoría, he acabado por creer que soy la única que está dispuesta a abrirle la puerta de la calle cuando toca el timbre. De ahí las miraditas a mi ventana, quiere asegurarse de que estoy y de que le voy a facilitar el paso a la finca.


  Nunca se sube al ascensor, aunque el paquete que traiga sea para el séptimo. Usa siempre las escaleras.


  Algunas veces busco una excusa para salir al rellano, o simplemente me asomo, sin más, para darle los buenos días y charlar un ratito con él.


  Porque, eso sí, está más bueno que una napolitana rellena de chocolate, pero es un tío sencillo. Que no se le ha subido a la cabeza, vamos, como a todos esos que cuelgan sus fotos en Instagram y con los que mis amigas se llenan la boca (o eso quisieran ellas: ¡catarlos! Aunque, como yo, estén condenadas al: «se mira, pero no se toca»).


  No, Javier es amable, muy educado y no pone posturitas ante la cámara para sus millones de seguidoras, que no sé si las tiene, pero joder, seguro que las tendría si se pusiera a hacer el gilipollas en Instagram como tantos otros. Él es así, un hombre diez.


  Presumo que ya debe estar por tocar al timbre y noto como el corazón se me acelera. Sé que no estoy enamorada, ni mucho menos, lo que me provoca ese hombre es excitación pura, le tengo ganas a rabiar.


  ¡Lo que me gustaría que un día me pidiese entrar en casa! Aunque solo fuera para ir al baño; ya me encargaría yo después de no dejarle salir hasta que no me hubiese empotrado contra todas las superficies de la cocina, del baño, de mi habitación y, si me apuras, hasta de las de la habitación de la vecina, donde sea y como sea, pero que me quite estas ganas que le tengo.


  ¡Qué necesitada estoy Dios mío! Yo que pensaba que con Manolito me apañaba, pero se ve que no, ¡se ve que no!


  Estoy desnudándolo despacio en mi cabeza, primero la camiseta, para comprobar que esa tabla de lavar que tiene por abdomen es exactamente como me la imagino. Tersa, dura, músculo en estado puro. Los ojos me bizquean solo imaginándomelo cuando suena el timbre del portero electrónico para meterme en otra fantasía, la de su voz ronca susurrándome guarrerías al oído.


  —¿Sí?


  —Hola, Eva, soy Javier. ¿Puedes abrirme?


  —Claro que sí. Buenos días.


  —Buenos días.


  Percibo su preciosa sonrisa en su voz. Es que además es simpático. Que lo tiene todo todo y todo, como en el anuncio aquel de seguros.


  Aprieto el botón del telefonillo con fuerza y, acto seguido, abro la puerta de la entrada.


  Apoyo una mano en el dintel, pero me parece que la postura resulta forzada. Me giro y decido apoyar el codo al tiempo que meto los dedos en mi pelo.


  Chasqueo la lengua. ¿A quién quiero engañar? Estoy segura de que, en lugar de pasar por una Barbie sexy, que es mi intención, parezco una muñeca chochona estreñida.


  El corazón empieza a latirme con fuerza en el pecho, a la vez que mi estómago se contrae, cuando escucho las pisadas de Javier sobre los últimos escalones antes de llegar al rellano.


  Joder como me pone, estoy a mil y aún no le he echado el ojo encima. Lo que yo te diga, ¡hoy Manolito quema las pilas, como que me llamo Eva!


  Decido dejar de hacer el gilipollas y simplemente me apoyo en la puerta con las manos detrás de la espalda. Dibujo la mejor de mis sonrisas, que para algo siempre me han dicho que es lo más bonito que tengo, y empiezo a retener el aliento.


  Javier dobla la esquina de la escalera y quedamos cara a cara. Su sonrisa sí que es bonita. Tiene unos labios carnosos y apetecibles que se deslizan perezosamente sobre su preciosa dentadura, tan blanca en comparación con lo morenito que está siempre en verano.


  Clava sus ojos, almendrados y de ese hermoso color aceituna, en los míos y juro que noto como todo mi vientre se contrae como si ya lo tuviera dentro y estuviera intentando exprimirlo al máximo.


  Estoy segura de que todas las células de mi clítoris están gritando y desmayándose como hacían las fans de los Beatles a su paso.


  Dios, estoy convencida de que, si Javier se lo propusiera, conseguiría que me corriera solo derramando palabras sexys en mis oídos.


  ¿Por qué no seré más lanzada y me tiraré a su cuello de una buena vez? Total, seguro que ya se ha dado cuenta de que babeo por él. Dios, que bueno está, pero qué buenísimo está. Un calendario llenito de bomberos con poca ropa no le llega a la suela de los zapatos.


  Noto como una gota de sudor frío se desliza por mi espalda cuando se acerca a mí y sin poder evitarlo me muerdo el labio inferior, menuda imagen debo de estar dando. Me doy una palmada mental en la frente mientras intento disimular todo lo que puedo.


  Su sonrisa se ensancha y me tiende un paquete con cara pícara.


  —¿Es para mí? —pregunto extrañada, porque en los últimos tiempos casi no puedo permitirme pedir nada, antes de tomarlo en mis manos.


  Javier cabecea.


  —Tú eres Eva Salas, ¿verdad?


  —Claro —niego con la cabeza porque por un momento he pensado que Javier ha estado investigando como me llamo, solo durante la milésima de segundo que tardo en darme cuenta de que por supuesto que sabe mi nombre. No es el primer paquete que me trae—. Solo que no he pedido nada.


  —Pues sigue siendo para ti —corrobora sin dejar de mirarme a los ojos. Después me guiña un ojo.


  Madre del amor hermoso. Me acabo de morir y he llegado al mismísimo cielo. Debería estar prohibido que se combinasen en un solo hombre un rostro tan hermoso y un cuerpo diseñado para el pecado. ¿Acaso no se da cuenta, sea quien sea el que diseña estos ejemplares, de que las mujeres estamos en peligro mortal con alguien así ante nosotras?


  —Gracias —consigo contestar, a pesar de lo turbada que me siento por su mirada— ¿Estás seguro de que es para mí? —pregunto cuando al fin puedo desprender mis ojos de los suyos y ver que el paquete no tiene nombre ni dirección y que además viene envuelto en papel de regalo.


  —No se lo he puesto. Me parecía una tontería hacerlo siendo yo mismo el que iba a dártelo en mano.


  Trago saliva con dificultad. ¿Qué acaba de decir?


  —No te entiendo. —Intento dibujar una sonrisa tímida en la cara, pero no sé si me ha salido, no es que yo sea muy de fingir. Ahora, seguro que parezco una idiota, pero no puedo preguntarle si es un regalo para mí, eso sí que me haría quedar como una lerda desesperada.


  —Anda, ábrelo, no es más que un detalle —me dice sin dejar de sonreír—, el mes que viene empezaré una ruta nueva y como no vamos a vernos quería agradecerte de alguna manera todo lo que has hecho por mí.


  Noto como el suelo se abre a mis pies y caigo al vacío. Las palabras: «ruta nueva» y «no vamos a vernos» se han clavado como cuchillos calientes en mi cerebro. Estoy a punto de entrar en pánico. «Eva, por favor, contrólate. No puedes dar un espectáculo, no te puedes permitir algo así, guarda la compostura, por Dios y deja ya de temblar», me sermoneo mientras intento pensar en algo que decir.


  —¿Cambias de ruta? —Pregunto haciendo pasar la saliva con fuerza garganta abajo.


  Javier se encoge de hombros y cierra la boca en una mueca.


  —Sí, cosas de la dirección de la empresa en la que trabajo. Ni el compañero con el que voy a cambiar ruta ni yo estamos de acuerdo, pero es lo que hay, somos los últimos en opinar.


  —De verdad que lo siento —no sé qué más decir. Todo lo que se me ocurre me parece fuera de lugar, lo que quisiera que saliera de entre mis labios es algo así como: Te deseo, no puedes dejarme. ¿Qué haré yo sin ti el resto de mi vida? Que, obviamente, es algo que una no le dice así, de sopetón al repartidor de Amazon.


  Dirijo mi mirada desesperada a todos sitios tratando de buscar una ayuda que no llega. No sé qué podría hacer para que se alargara el momento, no quiero que Javier se vaya de mi vida, pero la parálisis mental y física que me ha entrado no ayuda…


  —¿No vas a abrirlo? —me pregunta con una sonrisa tímida mientras señala el paquete que aún sostengo en las manos y del que me había olvidado por completo.


  —Clar… Claro —digo intentando aún reponerme de la sorpresa que ha supuesto su anuncio y el regalo mismo. De repente una luz ilumina mi abotargada mente—. ¿Por qué no pasas y te invito a un café?


  Al fin uno de mis sueños se hará realidad, si no voy a verle más, al menos no me voy a quedar con las ganas de tenerlo dentro de mi casa. Con eso ya tengo para montarme mis fantasías calientes durante varios días y quién sabe, quizás le puedo dar mi número de teléfono, así, como quien no quiere la cosa.


  En cuanto atraviesa el umbral, cierro de inmediato, no vaya a ser que Javier se lo piense mejor, se dé la vuelta y se largue por dónde ha venido.


  —¿Tienes mucha prisa? —le pregunto de manera que suene lo más casual posible.


  —No, lo cierto es que por hoy ya he terminado. He pensado que lo mejor era dejar esta entrega para el final. —Me parece notar que su voz se ha enronquecido, aunque sea solo un poco, lo ha hecho, ¿verdad? «Por Dios, Eva, deja de imaginarte cosas», me sermoneo, no vaya a ser que me venga muy arriba para nada.


  Se ha parado en la mitad de mi diminuta entrada, está de espaldas a mí y no puedo dejar de deleitarme en su culo respingón que marca tan bien los pantalones del uniforme. Está para comérselo de un bocado… O mejor no, mejor irlo chuperreteando como si fuera un helado, un helado de chocolate, delicioso y caliente. «Te estás yendo, Eva, te estás yendo. Vuelve en ti de una vez que, vas a quedar como el culo, te lo digo yo».


  —¿Hacia dónde? —me pregunta Javier señalando las dos únicas puertas del recibidor, a derecha e izquierda, una con cada mano.


  «¿Ves? No estás para lo que hay que estar y das la impresión de ser gilipollas rematada…»


  —Perdona, perdona —digo adelantándome al tiempo que abro la puerta de la izquierda, la que da a la cocina—. Es que en este palacio es difícil orientarse si no sabes la dirección que debes tomar. —Javier me mira durante unos segundos como si no entendiese de qué le hablo—. Hacía una broma sobre el tamaño del piso… —aclaro a toda velocidad, pero mi voz va decayendo porque me doy cuenta de que, si tengo que explicar la gracia del chiste, la pierde toda.


  Se lleva la mano al cogote, dejando a la vista todo el bíceps y haciéndome babear, sonríe y mueve la cabeza de lado a lado.


  —A veces me cuesta pillar los sarcasmos… —se justifica.


  —Y a mí evitar que salgan por esta boquita, tendría que cosérmela, seguro que estaba más guapa.


  —Nah, no creas. Es casi imposible que alguna vez puedas estar más guapa que hoy.


  «¿Eso lo ha dicho o me lo he imaginado yo? ¿Alguien más lo ha oído? ¡Necesito ayuda por favor!», grita mi mente al tiempo que me hace sentir un espasmo vaginal de los gordos.


  Hago como si no hubiera escuchado lo que acaba de decir Javier por dos razones: una, nunca sé que responder cuando alguien quiere halagarme y dos, me ha causado tal shock que mi palabrería habitual se me ha quedado atorada en la garganta, de hecho, creo que de la emoción se me ha contraído tanto la laringe que no me pasa ni la saliva.


  Sonrío como una idiota mientras le señalo a Javier una de las sillas de la cocina para que tome asiento.


  «¿Querrá tema? ¿Habrá venido porque me quiere dar un repaso?... “Pedazo de ilusa”, ¿cómo crees que ha venido por eso? ¿No será que has visto demasiado porno últimamente y te estás haciendo una idea equivocada de lo que reparten por las casas los mensajeros?», mientras yo me hago todas estas preguntas, mi coño hace palmas con las orejas. «¿Cuándo fue la última vez que me depilé? ¿Qué ropa interior llevo? ¡Dios! No estoy arreglada para follar hoy, Javier no puede haber venido a eso, ¿o sí?», todos estos pensamientos pasan por mi mente en milésimas de segundo, el tiempo que tarda él en sentarse.


  —Venga, abre el regalo, quiero saber si he acertado o no —me dice mientras me mira fijamente a los ojos.


  «Mierda, el paquete», estoy tan centrada en él que ni me acordaba ya de que me lo había dado.


  Me siento en la otra silla, justo frente a él y me dispongo a retirar el papel de lo que, a todas luces, es un libro.


  —Sea el título que sea —digo mientras me esfuerzo en abrir el paquete sin que se rompa el envoltorio—, seguro que me gusta, ya sabes que soy una friki de los libros.


  En la cara de Javier se dibuja una sonrisa pícara y me guiña un ojo. Me es del todo imposible devolver la vista al libro que aún no he destapado, Javier me tiene loca y me acabo de dar cuenta de que él lo sabe.


  Las manos me tiemblan al mismo tiempo que el calor se instaura en mi bajo vientre y mis mejillas.


  —Ábrelo, que si te gusta tanto como me temo, después querré que me lo agradezcas mucho, muchísimo.


  «Glup»


  Ahora sí que se me acaban de caer las bragas a los pies. «¡Que quiere tema, Eva!¡Que este ha venido a traerte un regalo porque quiere tema!», casi me levanto y me pongo a bailar el Gangnam Style. Dios que Javier quiere que follemos, lo veo en el brillo de sus ojos y en lo mucho que se ha enronquecido su voz, así, de repente.


  Con las manos temblándome más que un tranvía del siglo pasado y sin atreverme a mirarlo a la cara termino de abrir su regalo.


  En cuanto veo la portada, porque que era un libro era algo que estaba claro, cierro los ojos y me lo llevo al pecho.


  Es una edición antigua de El principito. Mi libro favorito del mundo mundial.


  —¿Cómo sabías…? —pregunto mirándolo sin pudor esta vez. La emoción que acaba de causar en mi corazón es muy diferente a todas las que me había provocado hasta el momento. Es tierna, adorable, pero no está exenta de calor, mucho calor, que sale a borbotones por cada uno de mis poros.


  —Un día me dijiste que te gustaba comprar ediciones diferentes porque la historia te gusta mucho y que te hacía gracia cómo cambiaban algunos párrafos según la traducción.


  Sin dejar de mirarlo, niego levemente con la cabeza.


  —Es precioso, muchas gracias. Aunque no me puedo creer que te acuerdes de que te lo comenté.


  —¿Por qué no? Recuerdo casi todo lo que me has dicho desde el primer día que hablé contigo.


  —¿Cómo te gusta el café? —Me pongo en pie y me vuelvo deprisa hacia la cafetera para evitar que lea en mis ojos y en mi semblante las ganas que tengo ahora mismo de echarme a su cuello. Yo pensando en follar todo el rato y él va y me regala mi libro favorito y esas palabras tan bonitas.


  Me falta el aire, sé lo que viene a continuación, pero no sé cómo llegar hasta ello. No sé si estoy preparada, esto se está convirtiendo en algo mucho más intenso de lo que me había planteado jamás. No me veo capaz de manejarlo, por mucho que haya estado fantaseando durante tanto tiempo.


  —Descafeinado.


  —¿En serio, George? —le pregunto mientras lo encaro entre indignada y desilusionada.


  Javier se encoge de hombros mientras sonríe.


  —Aunque no lo parezca soy un chico nervioso.


  Le doy la espalda de nuevo y, en el fondo, me alegro (o a lo mejor es que me he deprimido) de que el calor haya bajado un punto, porque la situación empezaba a ser insostenible. Yo haciéndome ilusiones con echar el polvo de mi vida y el muchacho ahí sentado y ajeno a mis calenturas y a su rollo, que para mí que van más allá de un simple revolcón.


  Cuando alargo los brazos para llegar al estante de arriba, en el que tengo el café descafeinado, siento una presencia a mi espalda y no me queda más remedio que girarme.


  Javier se ha situado justo detrás de mí para ayudarme, pero está tan cerca que ocupa todo mi espacio vital.


  Levanto la mirada hacia su cara y me impacta el deseo que puedo leer en sus ojos.


  «Vaya, por lo visto él sí tenía planeado como llegar hasta aquí», consigo pensar con el último rescoldo de lucidez que queda en mi mente.


  Coloca sus manos en mi cintura y me levanta del suelo para sentarme en la encimera sin dejar de mirarme como si quisiera comerme.


  Noto como se me seca la boca y una pesadez nerviosa se instala en mis piernas y mi bajo vientre. Ya no tengo el cerebro acelerado pensando lo que puede o no suceder. La situación es muy real. Esto está a punto de pasar y, además, de pasarme a mí.


  —Te tengo ganas desde hace mucho tiempo, Eva. Y sé que tú a mí también.


  Me ha colocado una mano en la rodilla y va subiéndola con lentitud por mi pierna al tiempo que habla.


  Me fundo entre las sensaciones, la de su voz sensual susurrada tan cerca de mi boca y la de su mano ardiente rozando la piel desnuda bajo mi vestido de verano.


  Trago saliva y asiento, es cuanto puedo hacer. No se me ocurre nada que añadir a esas palabras. Entreabro los labios, invitándole a que me bese, porque si no me come la boca de una buena vez voy a ponerme a gritar.


  Una sonrisa entre pícara y fanfarrona se adueña de toda su cara y con mucha parsimonia va acercándose a mí.


  «Va a besarte, Eva. Javier va a besarte», me digo mientras coloco medio pie en el Nirvana mismo, pero el beso está tardando mucho… Enseguida noto su aliento en el cuello y me doy cuenta de que prefiere dejar los labios para más tarde.


  Al mismo tiempo, siento su mano aventurándose cada vez más arriba, hasta que llega al centro mismo de mis piernas, donde cada fibra de mi clítoris hace un buen rato que clama por él.


  Antes de que me dé cuenta de lo que está haciendo, le dedica un pellizco suave a mi coño mientras me muerde el cuello provocándome un espasmo de placer que me recorre entera.


  Sin poder, ni querer evitarlo, mis caderas se adelantan y a punto estoy de caerme, pero en lugar de eso, choco con su cuerpo fuerte y su enorme erección.


  Vuelve a morderme mientras se aprieta contra mí. Su mano ya no está entre nosotros y siento como todo el calor traspasa su ropa y la mía.


  Las piernas empiezan a temblarme y para tenerlas controladas no se me ocurre más que rodearle las caderas con ellas.


  Un gemido placentero se escapa de su garganta y resuena en mi interior haciéndome arder todavía más.


  —No sabes lo mucho que deseaba tenerte así, entre mis brazos, caliente y dispuesta —susurra contra el hueco de mi hombro.


  —A veces uno consigue lo que quiere… —acierto a decir entre jadeos.


  —¿Esto te gusta? —pregunta mientras restriega su polla por toda mi entrepierna.


  El roce de la cremallera y la tela burda de su pantalón de trabajo contra la piel suave de mis muslos es al mismo tiempo molesto y excitante.


  Molesto porque todo lo que separe la piel de su durísimo miembro de mis mojados labios (mayores y menores) está de sobra y excitante porque está tan duro que parece que va a explotar.


  Me estoy poniendo a mil y solo me ha metido mano. «No te engañes, bonita, tú ya estabas a mil cuando ha aparcado delante de casa hace un rato», me oigo a mí misma entre brumas.


  No puedo creerme que, en menos de diez minutos, toda esta historia, haya pasado de fantasía a realidad. Dios, estoy muy caliente…


  —Quítate toda la ropa. Quiero mirarte —oigo como salen las palabras de mi boca y no me puedo creer que las haya dicho. Yo no soy así de mandona y mucho menos en el sexo, pero es que este hombre saca mis instintos más bajos (que me pone perraca, vamos).


  Javier niega con la cabeza al mismo tiempo que se muerde el labio inferior.


  —La primera vez pienso follarte con la ropa puesta y ya te aviso de que no va a ser ni dulce ni lento, no me voy a poder reprimir —dice inmediatamente después, con la voz tan enronquecida que no es ni reconocible.


  Mete su mano entre nosotros y de un tirón me rompe las bragas, oigo el ruido de una cremallera y a continuación noto un calor intenso, arrasador, en la entrada de mi sexo. Con un movimiento ágil, estudiado a la perfección, Javier se coloca un condón (que ni sé de dónde ha salido) antes de hundirse, de una sola estocada, en mi interior.


  Pongo los ojos en blanco, no puedo hacer otra cosa. La sensación, entre dolorosa y placentera, es tan intensa que me hace gritar. Nunca me había sentido tan llena.


  —Chist, chist —murmura con sus labios pegados a los míos.


  Abro los ojos y su cara está tan cerca, su mirada turbia clavada en mi boca, su labio inferior entre sus dientes…


  Es la pura imagen de la lujuria y junto con la sensación de tener su verga tan dentro de mí noto esa contracción en la entrepierna, esa acumulación de tensión en la parte baja de la espalda. «Hostia, mi orgasmo ya está aquí», pienso un segundo antes de perder el control de las piernas que empiezan a temblarme de forma espasmódica.


  —Así, nena, córrete para mí. Me encanta como estás apretando mi polla ahí dentro. Yo no voy a tardar nada en seguirte. —Con cada frase sus embestidas se hacen más intensas, más fuertes. Yo no paro de temblar y, o mucho me equivoco, o estoy enlazando un orgasmo con otro, porque esto que siento no es normal, sobre todo cuando noto como su verga se endurece cada vez más dentro de mí.


  «Esto está pasando de verdad, Javier me está follando a lo bestia y yo no paro de correrme»


  Mis pensamientos han dejado de ser lúcidos desde el momento en que Javier se ha pegado a mi espalda y he visto claras sus intenciones, pero yo nunca había tenido un orgasmo de esta manera, solo con que me la metieran. Por lo general me gusta jugar un buen rato antes de sentirme lo suficientemente caliente. Con él no ha sido así. No he necesitado caricias, ni palabras tiernas, solo su miembro en mi interior para que todas las constelaciones de estrellas que pueblan el firmamento se dibujen detrás de mis párpados.


  Adivino el momento exacto de su orgasmo porque noto como expande, aún más, mis paredes vaginales. Me siento abierta de una manera inaudita.


  Su cara de éxtasis logra lo que nunca hubiese imaginado, vuelvo a correrme, no sé ni de dónde saco las fuerzas, pero un último orgasmo me asola antes de caer derrumbada sobre su pecho.


  Cuando consigo abrir los ojos sigo subida a la encimera y con Javier dentro de mí.


  —Estás preciosa, así desmadejada y abierta para mí. Pensaba que follar contigo sería la hostia, pero ha sido mucho más que eso.


  Al fin sus labios se apoderan de mi boca, su lengua busca la mía con avidez. Y yo no me quedo atrás. Me siento satisfecha, más que en muchos años, aunque al mismo tiempo deseo repetir, las veces que haga falta. Quiero que esta tarde no se acabe jamás.


  —¿La rehostia? —consigo preguntar.


  —O más —Me besa otra vez los labios, la mandíbula, el cuello donde antes me ha mordido y ahora noto un leve escozor.


  —¡Ay! —exagero.


  —Lo siento, creo que me he emocionado tanto que te he mordido demasiado fuerte. Ven, que te voy a curar.


  Sale de mi interior con lentitud y yo no puedo hacer otra cosa que dirigir la mirada al punto dónde nuestros cuerpos se hallan unidos.


  El contacto a través de la ropa y después su presencia en mi interior me ha hecho pensar que Javier tenía una banana, que no un plátano, entre las piernas, pero no:


  «¡¡Menudo salchichón que calza!!»


  Un sudor frío me baja por la espalda al darme cuenta de todo lo que he albergado dentro. Esto sí que no me lo esperaba. Siempre había pensado que alguien con semejante miembro solo podía causarme dolor y no, que va, para nada. Todo lo contrario. Ha sido espectacular.


  Javier se agacha para besarme levemente el cuello un beso por cada uno de los mordiscos que me ha dado. Y, ahora que me doy cuenta, han sido unos cuantos. Estaba tan ida que ni los he notado.


  —¿Seguro que no eres un vampiro?


  Una risa gutural, que me hace vibrar como a un diapasón, sale de la garganta de Javier.


  —Me gusta el ajo y estoy aquí contigo a plena luz del día, creo que no, no voy a ser un vampiro.


  —Bueno, por si no lo sabías los vampiros y los highlander nos ponen muchísimo a las lectoras de romántica.


  —Es un buen dato, ya sabré que contestar la próxima vez que me preguntes.


  —¿Eso significa que va a haber más veces?


  «Por favor, por favor, que me diga que ahora viene el segundo round, o mejor, que sea de los que aguantan al menos cuatro asaltos. Llevo demasiado tiempo en dique seco y este polvo ha sido tan memorable que quiero repetir a la de ya. Esto no me basta para llenar todas mis fantasías de los próximos años, necesito más material para mis sueños». Pongo los ojos en blanco mentalmente. Empiezo a parecer andaluza de tan exagerada, que diría mi abuela.


  Noto como Javier se va relajando, ni siquiera me había percatado de que estuviese tenso, quizás yo también lo estaba, pero ahora mismo me siento en el mismísimo cielo.


  Se separa de mí con lentitud. «Ahora es cuando me anuncia que se larga y me da un chungo. Pues no pienso morderme la lengua. Este no se va de aquí hasta que hayamos follado al menos dos veces más. ¿Qué digo dos? Por pedir que sean tres, o cuatro.


  —Esto… —los dos nos ponemos a hablar al mismo tiempo después de haber permanecido un rato callados— ¿Te sientes lista para continuar? —pregunta, haciendo que todos los pelos de mi piel se pongan en pie y batan palmas.


  «Toma, toma y toma. Sí que es de los que repiten. Me ha tocado la lotería. Al fin el karma me devuelve algo positivo, joder».


  Asiento al tiempo que me muerdo el labio inferior.


  —Ven —dice. Sonrío como una gilipollas y estoy a punto de contestar: «Lo dejo todo», pero recuerdo a tiempo que Javier ha dicho que no pillaba muy bien las ironías y decido callarme. Algún defectillo debía tener el pobre, no es posible tanta perfección. Y tampoco es cuestión de espantarlo; quiero que me regale más orgasmos como los de antes y me da que si lo hago huir despavorido a causa de mis gracias sin sentido me voy a quedar a dos velas, ¿no os parece?


  Me coge de las manos y las coloca en la parte baja de su camiseta. Después levanta los brazos invitándome a que sea yo quién se la saque. Tiro de la tela hacia arriba ansiosa por descubrir lo que oculta, algo con lo que he fantaseado millones de veces desde que le puse los ojos encima el día que hizo su primera entrega.


  Os juro que mi imaginación es potente, pero aun así, la realidad supera a la ficción al menos en un trillón de veces. Descubrir su abdomen duro y cincelado me hace abrir la boca y sacar la lengua con avidez.


  Necesito pasearla por cada una de sus ocho tabletas. Demorarme en cada pliegue, bebiéndome las gotitas de sudor que perlan su esculpida anatomía.


  La camiseta, que he olvidado por completo después de que mi cerebro me haya señalado con total claridad cuál será, a partir de ahora, el principal cometido de mi vida; resbala de entre mis dedos. Eso hace que Javier se ría y desista de que lo desnude.


  Con un movimiento fluido se la saca él mismo por la cabeza y la tira, hecha un ovillo, sobre la encimera.


  De repente, dos líneas de tinta negra, que se dibujan a cada lado de su cintura, me hacen perder el hilo de mis pensamientos y me obligan a enfocarlos en adivinar dónde coño empieza ese dibujo y qué puede representar.


  Sin pedirle permiso abro del todo el pantalón, que solo se ha desabrochado a medias para follarme tan divinamente hace unos minutos y descubro, centímetro a centímetro, su pubis.


  El tatuaje tiene la forma de una calavera de ganado (de esas que a veces se ven en las hebillas de los rockabillies), las líneas que me han llamado la atención son el final de los cuernos. En medio de la boca de la res se yergue el fabuloso pollón de Javier. El mismo que me ha llevado al séptimo cielo hace un ratito, el mismo que parece estar dispuesto a hacerlo de nuevo ya mismo.


  Con mucha fuerza de voluntad por mi parte consigo desviar mi mirada de ese miembro grande, turgente y apetecible para clavarla en la cara de mi amante inesperado, aunque muy anhelado.


  –Es… es… sencillamente magnífico —logro articular antes de poder evitar agarrarlo con una mano.


  La necesidad de esparcir esa gotita de semen que veo relucir en su punta es tan grande que no me lo pienso y la recojo con el dedo gordo.


  Oigo como el aire se escapa con un quejido a través de los labios de Javier. Saber que esa caricia le ha gustado me impele a repetirla y empiezo a dibujar pequeños círculos sobre su glande que no tardan en provocarle un leve temblor de piernas.


  Sonrío mientras lo veo a él ponerse serio. Está tan concentrado en mi toqueteo que casi bizquea. Un suave empujón me basta para obligarlo a sentarse en la silla de la cocina. Yo me arrodillo entre sus piernas y suelto, solo durante unos segundos, la polla porque quiero quitarle el pantalón y verlo, al fin, completamente desnudo. Pero frustra mi intento de despojarlo de la ropa cuando dice:


  —No pares, no pares —con voz de súplica.


  —¿Te gusta? —pregunto, a pesar de ya saber la respuesta.


  —Mu… mucho —contesta entre suspiros mientras yo voy acelerando la velocidad del movimiento.


  Javier echa la cabeza hacia atrás para después enderezarse de nuevo y mirarme fijamente. Apoya las manos sobre mis hombros. Tiene los ojos muy abiertos, decido que ya basta de caricias, que es hora de empezar con el plato fuerte.


  Tomo el pantalón por la cinturilla, sin que me interrumpa esta vez, y lo deslizo hacia abajo corroborando lo que ya había imaginado: que está esculpido como un dios griego y que en estos momentos lo tengo por completo a mi merced.


  Coloco mis manos sobre sus rodillas y le obligo a abrir las piernas para meterme bien entre ellas, al mismo tiempo que le conmino a sentarse en el filo de la silla.


  Despacio, sin quitar mi vista de sus ojos, voy bajando la cabeza. Su falo duro me llama, quiere estar dentro de mi boca, lo sé, yo me muero de ganas de darle cuanto desee a esa polla que me tiene obnubilada.


  Cuando mis labios entran en contacto con la suave piel de la cabeza de su miembro, Javier aprieta el culo. Intuyo las ganas que tiene de bombear dentro de mi boca, pero en lugar de eso, toma mi cabeza entre sus manos; no sé si para ayudarme o para frenarme. No me paro a preguntárselo.


  Con la lengua empiezo a dibujar círculos sobre su glande mientras aprieto fuerte con los labios el tronco. Al mismo tiempo, mis dedos se deslizan por el interior de su muslo hasta alcanzar el único agujero que Javier tiene en esa zona.


  Empiezo a jugar con los fruncidos pliegues, pero me aseguro de que le gusta lo que le estoy haciendo antes de continuar.


  Su cara de placer me empuja a meterme toda la polla en la boca, entre tanto, mi índice empieza a explorar su interior.


  —Joder, joder… Esto es la hostia —grita cuando mi dedo alcanza el pequeño bulto que dibuja su próstata y lo masajea con delicadeza—. Vas a hacer que me corra, vas a hacer que me corra. —Si los vecinos del octavo no le han oído, lo han escuchado los del séptimo. Estoy segura.


  No paro de amasar su interior con la yema del dedo mientras que con la boca y la lengua chupo y me deleito con lo durísima que se está poniendo su verga.


  Está a punto de explotar. Saber eso hace que me sienta poderosa y que incremente la velocidad de los movimientos de mi boca y del dedo. De repente, Javier se tensa. Las nalgas abandonan la silla y vuelve a gritar:


  —Joder, ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —Justo antes de que yo note su leche caliente invadiéndome la garganta.


  Me limpio los labios con la lengua saboreando cada pequeña gota que pueda haber quedado.


  Javier tiene la respiración acelerada y se ha quedado desparramado (literalmente) sobre la silla.


  —Acabas de cumplir una de mis fantasías —me dice cuando recupera el aliento.


  —No me lo creo.


  —¿Por qué no? —pregunta mientras me coge para obligarme a ponerme en pie.


  Sonrío y me encojo de hombros.


  —Porque un tío como tú, que puede tener las mujeres que quiera y más, ya debe de estar de vuelta de todo.


  Me agarra por la cintura y me acerca más a él. Coloca la barbilla sobre mi abdomen y me mira con intensidad antes de decir:


  —Primero: no sé qué te hace pensar que voy follándome a cuanta mujer me echo en cara como si fuera un mono salido. Lo cierto es que no soy así, aunque mi comportamiento de hoy pueda hacer que parezca lo contrario. —Tuerzo el gesto para demostrarle que no me creo ni una palabra de lo que está diciendo—. Y, segundo: aunque haya fantaseado con ello, tampoco he tenido a nadie a quién poder confesárselo. Me daba cosa ¿sabes?


  Niego con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco.


  —Los hombres y vuestras falsas demostraciones de masculinidad rancia. —Me echo a reír—. Y yo que creía que la cortada aquí era yo. Mira tú por dónde.


  Javier chasca la lengua y junta las piernas, haciéndome salir de entre ellas. Después me empuja para que me siente sobre él a horcajadas.


  Empieza a besarme despacio, saborea mis labios comprobando si en ellos queda algún resquicio de su esencia.


  Introduce la lengua en mi boca y empieza a moverla con ansia.


  Noto como su polla empuja con suavidad mis pliegues super mojados. «No me jodas. ¡Que ya está listo para volver a empezar!».


  Mi mente calenturienta se ha puesto en marcha. ¡Uf! Si su fantasía era que se la chuparan mientras le metían un dedo por el culo, la mía, desde hace mucho tiempo, es empalarme sentada en una silla, justo como estamos ahora.


  Me gusta que el miembro de mi pareja entre todo en mí, hasta bien adentro. Leí en alguna parte que esta es la manera en que la penetración se hace más profunda.


  Mientras el coño y el cerebro se me empiezan a fundir al unísono ante la perspectiva, no me quedo quieta. Me saco el liviano vestido por la cabeza. Una vez que me he deshecho de él, me agarro al respaldo de la silla y empiezo a mover las caderas adelante y atrás, como si estuviera untando mermelada en una tostada y mi clítoris fuese el cuchillo.


  Javier deja de comerme la boca por unos segundos y fija sus ojos en los míos que ya están entrecerrados por el placer que estoy obteniendo de mis roces.


  —Me la estás poniendo dura otra vez. ¿Qué me has metido en el café?, rubia.


  —¿Qué café? Si ni siquiera te lo has tomado —consigo contestar entre jadeos.


  Su risa retruena en la cocina. Si antes no han bajado los del séptimo, lo harán ahora. Javier es tan ruidoso al reírse como al correrse.


  Soy yo esta vez quien le mete la lengua hasta el fondo para acallarlo. No he dejado de moverme en todo este rato y empiezo a notar un cansancio muy placentero, pero cansancio al fin.


  Mi ritmo empieza a decaer. Javier parece notarlo porque apoya sus manos sobre mis nalgas para acompañarlas en el vaivén.


  Cuando me alejo unos centímetros para coger aire en su boca se dibuja una sonrisa torcida mientras sus ojos se dirigen a mis tetas, que suben y bajan con cada una de mis embestidas.


  Se muerde el labio para después sacar la lengua y rozar con ella el contorno de mi aureola.


  Un calambre de placer se abre paso hacia mi entrepierna y me obliga a coger aire con la boca abierta.


  Estoy encendida y caliente como una gata en celo, cada roce de mi clítoris contra la piel suave de la polla henchida de Javier hace que me venga más y más arriba. Estoy alcanzando cotas de calor que no creía que fuesen posibles sin arder antes en el infierno.


  Javier mira mi cara de éxtasis con complacencia. Ha dejado tranquilo mi pezón y vuelve a atacar mi boca. Coge mis labios entre los suyos mordiéndomelos con hambre voraz.


  Un gemido largo y gutural nace en mi pecho, sale a través de mi garganta y resuena en la boca de mi amante.


  Eso parece encenderlo a él también porque noto un latigazo en mi centro mismo. Es su polla que acaba de crecer al menos medio palmo de golpe.


  —No puedo esperar más —logro pronunciar entre gemidos—. Métemela ya.


  —Todavía no. Primero tengo que chupártelo entero. Seguro que lo tienes mojadísimo y eso no me lo quiero perder.


  Lo que os había dicho, su voz ronca y su aliento dentro de mi boca hacen que casi tenga el orgasmo que pugna por emerger de entre las brumas de mi cerebro. Tiemblo de la cabeza a los pies con tanta intensidad que Javier me tiene que sujetar para que no me caiga al suelo de culo.


  Su sonrisa me dice a las claras que se ha dado cuenta de que su voz me pone  casi tanto como su polla. Me gusta la cara de hambre que tiene y hace que la temperatura me suba mucho más. Creo que le voy a dar el gusto y me voy a abrir de piernas para que me meta la lengua hasta el fondo.


  Pongo las manos sobre la mesa que está a mi espalda y con los pies hago fuerza en los travesaños de la silla para levantarme del regazo de Javier y sentarme en el sitio mismo dónde hago todas mis comidas. Madre mía, me siento muy guarra ahora mismo y, además, me encanta.


  No sé si soy yo o es todo a mi alrededor, pero en cuanto me estiro sobre la madera me doy cuenta de que está tan caliente que parece a punto de ponerse a arder. Coloco el culo en el borde mismo y piso fuerte con los talones a los lados. Creo que no puedo abrir más las piernas. Aunque estoy segura de que el numerito de contorsionismo va a valer la pena.


  Enseguida noto el aliento de Javier, está soplando sobre mi clítoris de una forma tan suave que se siente igual que la más sutil de las caricias.


  Echo la cabeza hacia atrás y abro mucho la boca, tengo ganas de gritar, de gemir tan fuerte que me duela hasta la garganta, voy a correrme de un momento a otro y va a ser espectacular.


  Su lengua áspera empieza a desplazarse sobre mi vulva y… simplemente: me voy.


  Subo hasta el séptimo cielo al mismo tiempo que mis piernas dejan de obedecerme y se ponen a temblar, por segunda vez en la tarde, de forma descontrolada.


  Dejo salir el grito que guardaba en mi garganta y con las manos cojo a Javier del pelo indicándole que no pare, que me haga repetir y repetir.


  Obediente empieza a mordisquearme el clítoris, lo chupetea y lo envuelve en su lengua y yo voy enlazando orgasmos o tengo uno bestial que se alarga en el tiempo, no podría decir. Lo único que sé es que es demasiado bueno.


  El placer es tan fuerte que solo me apoyo en la mesa con la cabeza y los talones. Un espasmo tras otro me atraviesan hasta que poco a poco mi cuerpo se va relajando, quedo desmadejada sobre la mesa. Diría que hecha un trapo, pero estoy tan a gusto que tengo que ser unas sábanas de seda, no puedo ser un simple trapo.


  Sonrío mientras me llevo las manos a la cara para poder asimilar tanto goce.


  —Lo de la silla lo dejamos para otro día ¿Entonces?


  Inspiro con fuerza. ¿Ha dicho otro día? ¿Otro día? O es que me he quedado traspuesta y lo estoy imaginando.


  —Para nada. Si me das diez segundos de tregua, me pondré en pie y me clavaré esa polla tuya que me está volviendo loca hasta el fondo.


  Un silbido se escapa de entre sus labios. Yo levanto la cabeza de la mesa y con movimientos lentos vuelvo a su regazo.


  Ya se ha puesto un condón y me espera, diría que impaciente.


  Muy despacio cojo su falo con la mano y dirijo su punta hacia la entrada de mi sexo que parece que lo esté llamando.


  Joder, ya estoy dispuesta otra vez, como si no me hubiera corrido ya hoy al menos quinientas veces.


  Sin prisa voy bajando despacio mientras su polla entra en mí, abriéndose camino de forma inexorable. Lo noto expandirme, abrirme más y más. Al principio me resulta un poco incómodo pero no lo suficiente como para desistir.


  —Joder, estás apretadísima —gime en mi boca.


  Su voz entrecortada resuena en mi cerebro.


  —Sabes que antes me has dicho que no ibas a ser delicado ni lento. —Traga saliva y asiente—. Pues ahora tengo yo el control, así que prepárate para mi revancha.


  Apoyo los pies en los travesaños de la silla y envuelvo su cabeza entre mis brazos, colocando su boca justo a la altura de mis pechos.


  Empiezo a moverme muy, muy despacio. Me tengo que poner casi de pie para que salga por completo de mi interior.


  Javier clava sus ojos en los míos, me coge de las caderas y empuja hacia abajo, para volver a clavármela hasta el fondo, sin dejar de mirarme.


  Repetimos el movimiento media docena de veces a la misma exasperante velocidad. Las sensaciones son bestiales, placer, calor, el roce de piel contra piel…


  Cada vez que salgo Javier me empuja de nuevo hacia abajo y en cada ocasión me parece que se adentra más y más en mí. En cada penetración lo noto más duro, más a punto de explotar.


  El goce es tan grande que todo el cuerpo me tiembla, ya no solo las piernas. Temo derrumbarme de un momento a otro. Tengo el placer tan a flor de piel que casi se puede palpar en el aire.


  Javier pone los ojos en blanco y me doy cuenta de que se está conteniendo. Ese solo pensamiento me aboca de forma incontrolada al orgasmo que se ha ido formando entre mis piernas desde el momento mismo que me he sentado sobre él.


  Me dejo caer con fuerza sobre su miembro y empiezo a convulsionar de placer. Gimo agarrada a su cuello mientras noto como él explota en mi interior. Le clavo las uñas en la espalda porque necesito aferrarme a algo, no quiero caer en coma y sin embargo noto mi mente tan obnubilada que no sé muy bien dónde me encuentro.


  Le oigo gritar entre las brumas de mi consciencia y noto como se aferra a mi culo para acabar de ensartarse del todo en mí.


  —¡Joder! ¡Sí! —grita igual que ha hecho antes—. ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!


  No puedo ni moverme, me quedo hecha un ovillo en su regazo, me estoy durmiendo, noto el cuerpo pesado y una agradable sensación de satisfacción plena me invade por momentos.


  —¿Vamos a repetir más tarde? —pregunto con un hilo de voz. Me estoy quedando frita, aun así no puedo abstenerme de preguntarlo.


  Javier sale de mí y me coloca de lado sobre su regazo. Pasa uno de sus brazos por detrás de mi espalda y el otro por la corva de mis rodillas. Me levanta igual que si yo fuera ligera como una marioneta y sale de la cocina conmigo en brazos.


  Me deja con suavidad sobre la cama y me da un beso tierno en los labios.


  —Siempre que quieras.


  —Eso sería genial —oigo mi voz desde la distancia. Como si ya estuviera dormida y hablara en sueños. También me parece escuchar su risa en mi oído. El peso de su cuerpo hace que el colchón se hunda a mi lado.


  Me coloca de costado y se sitúa a mi espalda.


  Después de lo que me ha hecho gozar piensa dormir conmigo y ¿haciendo la cucharita?


  «Esto tiene que ser un sueño —me digo justo antes de quedar profundamente dormida—, es imposible que exista un tío así fuera de mi imaginación».


  Todavía me queda un nanosegundo de lucidez para rematar la frase:


  «Supongo que no lo podré afirmar con rotundidad hasta que me despierte», y en mis sueños me río satisfecha.
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